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¡COMIENZA
EL VIAJE! 

¿QUÉ PUEDES APRENDER EN ESTE CAPÍTULO?

LOS COMIENZOS DE LA  
REVOLUCIÓN ORIENTAL (1811)

¿Cómo te sentirías 
si estuvieras en  
esa situación?

Me preguntoPiensoVeo

Marca con rojo los temas que más te interese estudiar.
 Que no podemos entender la Revolución Oriental por fuera de lo que estaba pasando en Buenos 

Aires en 1810.
 Que en 1811 la campaña oriental se unió a Buenos Aires en contra del Montevideo españolista por 

múltiples razones.
 Que la batalla de Las Piedras fue la primera victoria militar contra los españoles de Montevideo.
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El obispo Benito Lué sostuvo que el virrey 
debía continuar con su mandato y se opuso a 
cualquier cambio. Expresó que mientras exist-
ieran españoles en América, él debía gobernar.

Juan José Castelli argumentó que, 
como el rey estaba preso y no tenía 
un remplazo en España, el virrey ya no 
tenía poder y Buenos Aires podía esta-
blecer un gobierno propio hasta que 
el rey regresara al trono.

El fiscal Manuel Villota insistió en que Buenos Aires 
debía consultar a todo el Virreinato antes de tomar 
una decisión importante.

Juan José Paso sostuvo que 
ante esa situación tan com-
plicada, Buenos Aires debía 
formar una junta de gobierno 
e invitar a los otros pueblos 
del Virreinato a sumarse.

El Río de la Plata frente a los hechos de España

En 1808, cuando Napoleón invadió Portugal, el rey Juan VI y su familia escaparon a Brasil, 

su colonia americana. Su esposa, la reina Carlota, era hermana del rey Fernando VII de España 

y como este estaba preso, ella se creía con derecho a gobernar el virreinato del Río de la Plata 

hasta que su hermano volviera al trono. Esto significaba un peligro para los dominios españo-

les, especialmente para la Banda Oriental, a la que Portugal siempre había querido conquistar.

En España, por otra parte, la situación se volvía cada vez más difícil. La Junta Central 

de Sevilla era demasiado numerosa para dirigir la guerra contra Napoleón, por lo que 

en 1810 decidió delegar el poder en un órgano más pequeño: el Consejo de Regencia. 

Muchos americanos no estuvieron de acuerdo con esta decisión. La Junta había sido 

elegida para coordinar la guerra y podía hacer uso del poder mientras el rey estaba preso, 

pero no era «dueña» del poder como para crear otro organismo.

La Revolución de Mayo
Estos sucesos sorprendieron en América. Estando tan lejos de España, no era fácil 

saber qué hacer. En especial en el Río de la Plata, porque la Junta Central sospechaba 

de la lealtad del virrey Liniers que era francés y lo destituyó, en su lugar nombró virrey 

a Baltasar Hidalgo de Cisneros. ¿Tenía autoridad la Junta Central para hacer esto? Ante 

esa situación, un grupo de vecinos de Buenos Aires exigió que se convocara un cabildo 

abierto para discutir el problema.

El 22 de mayo de 1810 se reunieron en cabildo abierto los hombres más importantes de 

la ciudad: «la parte principal y más sana del vecindario», integrada por militares, comerciantes, 

abogados, sacerdotes y propietarios. Allí se enfrentaron distintas posiciones: algunos pensa-

ban que había que obedecer al nuevo virrey, otros sostenían que, como la Junta Central no 

tenía autoridad propia, el poder del rey volvía a los pueblos en América como había sucedido 

en España. Si esto era así, correspondía formar gobierno hasta el retorno de Fernando VII.

Pedro de 
Subercaseaux 
pintó esta 
escena en 
1910 para el 
centenario de 
la Revolución 
de Mayo. 
Recrea el 
cabildo abierto 
del 22 de mayo 
de 1810.
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La Junta de Mayo

En los días siguientes se discutieron las dos posiciones. Finalmente se aprobó por 

mayoría de votos la propuesta que afirmaba el derecho de los americanos a formar sus 

propias juntas. Nadie habló de independencia, pues la idea era formar un gobierno provi-

sorio hasta el retorno de Fernando VII. Y para mostrar que no se pretendía desconocer la 

autoridad del rey, al momento de elegir los miembros de la Junta se ofreció la presidencia 

al propio Cisneros, no como virrey, sino como un integrante más. Sin embargo, la presión 

que ejercieron las milicias criollas rodeando el edificio del Cabildo provocó la renuncia 

de Cisneros. En su lugar fue elegido como presidente de la Junta Cornelio Saavedra y 

Mariano Moreno como secretario.

Así comenzó a sesionar, el 25 de mayo de 1810, la Junta de Mayo, también llamada 

Junta Patriótica. Como actuaba en lugar del virrey, su primera acción fue enviar emisarios 

al interior del antiguo virreinato pidiendo ser reconocida. Solicitaba a los pueblos que 

enviaran delegados para discutir la forma de gobierno que se le daría a la región de ahí en 

adelante.

Eran momentos de grandes dudas. ¿Sería reconocida la autoridad de la Junta? ¿Fra-

casaría la revolución apenas empezada? ¿Cómo ir organizando los territorios que antes 

gobernaban las autoridades del virreinato?

¿Quién debía gobernar en el Río de la Plata?
Como capital del virreinato, Buenos Aires pensaba que le correspondía a ella organi-

zar el gobierno del Río de la Plata y dirigir la guerra contra los españolistas. Sin embargo, 

no todos estaban de acuerdo con esto, ya que, si el poder volvía a los pueblos, Buenos 

Aires no tenía por qué tener más derechos que las demás ciudades.

Por diversas razones, hubo regiones y ciudades que no aceptaron la autoridad de la 

Junta Patriótica. Por eso, se formaron dos bandos: los patriotas, que reconocían la autori-

dad de la Junta, y los realistas o españolistas, que decidieron obedecer al Consejo de Re-

gencia. Entre estos últimos estaba el gobernador de Montevideo, Francisco Javier de Elío.

Montevideo: españolista
¿Por qué tuvo esta posición Montevideo? En primer lugar, allí no había caído la autori-

dad española, como había pasado con el virrey en Buenos Aires, sino que el gobernador Elío 

seguía en su cargo. Por otro lado, como Montevideo era plaza fuerte y sede de la Marina 

Real, vivían en la ciudad muchos soldados y marinos fieles al 

rey. Sus ventajas como puerto, además, la habían hecho resi-

dencia de comerciantes monopolistas vinculados a España. Sus 

intereses, pues, estaban muy ligados a la metrópoli. De modo 

que cuando la Junta Patriótica pidió ser reconocida, Montevi-

deo no la aceptó y juró fidelidad al Consejo de Regencia.

En recompensa por esta actitud, el Consejo de Regencia 

nombró a Montevideo nueva capital virreinal y designó a Elío 

virrey y capitán general del Río de la Plata. La Junta no re-

conoció a Elío como virrey y llamó a todos los pueblos del 

virreinato a sumarse a la guerra contra los godos.

milicia. Ejército no 
profesional.

emisario. El que es 
enviado a llevar un 
mensaje.
pueblo. El que tenía 
cabildo.
godo. Nombre 
despectivo que los 
americanos daban a 
los españoles.

PSST...
¡ENTÉRATE!

Montevideo 
no aceptó la 
autoridad de la 
Junta de Mayo 
instalada en 
Buenos Aires, y 
se mantuvo fiel 
al Consejo de 
Regencia, que 
mandaba en 
España.
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La guerra revolucionaria

A fines de 1810, se incorporaron delegados de los distintos pueblos del virreinato a la 

Junta Patriótica, que pasó a llamarse Junta Grande. A comienzos de 1811 estaban clara-

mente definidos los dos bandos enemigos: el de los españolistas y el de los «patriotas». 

Bajo la dirección de Mariano Moreno, se puso en marcha un plan de operaciones para 

llevar la guerra revolucionaria allí donde los españoles oponían resistencia: Montevideo, 

Córdoba, Alto Perú, Salta y Paraguay.

Pero el régimen de milicias, que había sido tan eficaz para defender a Buenos Aires de 

los ingleses, no era el más adecuado para este nuevo conflicto. Se necesitaban ejércitos 

que actuaran con disciplina y obedecieran a sus mandos superiores. Organizarlos no era 

fácil. El reclutamiento era muchas veces forzado y las deserciones y cambios de bando, 

muy frecuentes. Fue necesario imponer la autoridad a toda costa y sin piedad, reprimien-

do motines y fusilando a sus cabecillas si era necesario.

deserción. Acción de 
abandonar un lugar. Un 
soldado que abandona 
el ejército es un 
desertor.
motín. Revuelta, 
sublevación.

PSST...
¡ENTÉRATE!

Buenos Aires quería dirigir la revolución, pero no todos lo aceptaban. Si 
miran las referencias del mapa, verán que las líneas continuas marcan la 
división actual de países: Argentina, Paraguay, Bolivia y Uruguay.

Asunción rechazó la decisión de 
Buenos Aires. 
La expedición enviada por la 
Junta para obligarla a obedecer 
–dirigida por Manuel Belgrano– 
fue derrotada. 

En un comienzo, en Montevideo, 
parecía que se iban a imponer 
los partidarios de la Junta de 
Buenos Aires, pero los oficiales de 
la Marina española dieron vuelta 
la situación y la ciudad se declaró 
leal al Consejo de Regencia. En 
febrero de 1811, las zonas rurales 
de la Banda Oriental se rebelaron 
contra Montevideo y apoyaron a 
la Junta de Buenos Aires. 

La mayoría del Alto Perú se opuso 
a la revolución y se declaró leal al 
Consejo de Regencia. El ejército 
enviado por Buenos Aires se 
apoderó de la región, pero en 1811 
fue derrotado y debió abandonarla.

En Salta hubo fuertes discusiones 
sobre qué hacer y finalmente se 
impuso el apoyo a la revolución. 

El Cabildo de Córdoba rechazó a la 
junta y se declaró leal al Consejo 
de Regencia, pero la expedición 
enviada desde Buenos Aires fusiló a 
los líderes contrarios a la revolución, 
entre los que se encontraba Liniers. 

19



©
 S

an
til
la
na

 S
.A

. P
ro

hi
bi

da
 s

u 
fo

to
co

pi
a.

 L
ey

 1
5.

91
3

©
 S

an
til
la
na

 S
.A

. P
ro

hi
bi

da
 s

u 
fo

to
co

pi
a.

 L
ey

 1
5.

91
3

La campaña oriental, revolucionaria

El resto de la Banda Oriental no acompañó la posición de la españolista ciudad de 

Montevideo y terminó aceptando la autoridad de la Junta de Buenos Aires. Esta actitud 

se explica en parte por algunas razones que venían de mucho tiempo atrás. Una amplia 

zona del territorio de la Banda Oriental era jurisdicción de Buenos Aires, es decir, dependía 

de sus autoridades. Por otro lado, muchos hacendados poseían campos en ambas már-

genes del río Uruguay y tenían intereses en común con la otra orilla. Pero, además, desde 

hacía un tiempo, se había generado un gran malestar hacia el gobierno de Montevideo, 

que recargaba a la campaña con altos impuestos para costear los gastos de la guerra con-

tra Napoleón en España. Cuando Elío accedió al cargo de virrey con sede en Montevideo, 

se aumentaron esos impuestos para poder pagar la guerra contra Buenos Aires. Con ese 

mismo fin, se obligó a quienes poseían tierras sin título a pagar los trámites de propiedad. 

Todas estas razones volcaron a la campaña a favor de la revolución.
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Un territorio con tres jurisdicciones.
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1  Las razones que llevaron a que la campaña oriental se uniera a la revolución iniciada 

en Buenos Aires contra las autoridades españolistas de Montevideo fueron múltiples.
a  Lee el texto e identifica las explicaciones que aparecen.

b  Completa las frases que explican dichas razones.

Gran parte de la campaña dependía de 

Había estancieros con campos en 

Montevideo les cobraba impuestos para 

Elío los obligaba a pagar los trámites de 

UN ALTO EN  

EL CAMINO

ALTO
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La Banda Oriental en armas

Estaba claro que no había lugar para dos gobiernos en el Río de la Plata: era la Junta o 

el virrey. En febrero de 1811, Elío declaró la guerra a la Junta. Desde Montevideo decidió 

afirmar su autoridad sobre el virreinato, empezando por la Banda Oriental. Reforzó sus po-

siciones en Colonia para bloquear el tráfico de Buenos Aires y evitar los movimientos de 

los revolucionarios en el litoral. En Colonia se encontraba en ese momento José Artigas, 

que participó en esas primeras operaciones como soldado del ejército español.

¿Quién era Artigas en 1811?
A comienzos del año 1811 Artigas tenía 46 años. Para esa época era un hombre ya 

muy maduro. Había entrado al Cuerpo de Blandengues hacía 14 años. Los Blandengues 

tenían la misión de cuidar la frontera de los avances portugueses y perseguir a los mal-

hechores que robaban ganado. En 1801 había participado en el reparto de tierras que 

hizo el gobierno de Montevideo para colonizar la frontera del norte. En estas funciones 

logró conocer en profundidad la campaña. Trataba 

con los hacendados, como con los paisanos y los 

gauchos, participaba en las rondas de cartas y gui-

tarreada de las pulperías. Por su familia, que tenía 

campos, sabía acerca de las tareas rurales. En 1805 

se había casado con su prima, Rafaela Villagrán, con 

quien tuvo un hijo y dos hijas, aunque estas murie-

ron poco después de nacer.

El conocimiento de los hombres y mujeres del 

campo lo hizo consciente de sus penurias y es muy 

probable que ese haya sido uno de los motivos prin-

cipales que lo llevaron a sumarse a la revolución.

El 15 de febrero de 1811, dos días después de la 

declaración de guerra de Elío, escapó a Buenos Ai-

res para ofrecer sus servicios a la Junta. Nada mejor 

podía haber esperado Mariano Moreno, que desde 

un principio lo había visto como el hombre ideal para 

llevar adelante la revolución en la Banda Oriental.

penuria. Desgracia.

PSST...
¡ENTÉRATE!

1  Averigua quién era Artigas en 1811. 

b  Anota dos preguntas que te surjan respecto de su vida.

UN ALTO EN  

EL CAMINO

ALTO

Desde los comienzos de la Revolución 
Oriental Artigas tuvo un papel 

destacado.
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Los primeros levantamientos orientales

Artigas viajó secretamente a Buenos Aires. En el camino pudo ver los primeros signos 

de rebelión en el litoral. Allí llegaba la propaganda de la Junta y también las órdenes de 

Elío, que exigía a los hacendados el aporte de hombres, caballos y dinero para defender 

al gobierno español.

Muchos estancieros, agobiados por estos reclamos, tomaron partido por la revolu-

ción. Ellos mismos o sus capataces, acostumbrados a mandar a los hombres en los arreos 

de ganado, reclutaron a sus peones como soldados y se convirtieron en caudillos de 

sus pagos. Los paisanos —hombres establecidos con rancho— y los gauchos —hombres 

sueltos— formaron las milicias revolucionarias.

Así ocurrieron los primeros levantamientos en pueblos y ciudades. El 24 de febrero se 

conoció en Mercedes la declaratoria de guerra de Elío. La noche del 27, Pedro Viera, capa-

taz de estancia, y Venancio Benavides, exsoldado del ejército español, acamparon con sus 

seguidores a orillas del arroyo Asencio, en las afueras de la ciudad, con la idea de atacar 

al día siguiente. Los habitantes de Mercedes trataron de espantar a los rebeldes con unos 

cuantos cañonazos al aire, pero en la mañana del 28 de febrero Viera y Benavídez dieron 

la orden de asalto. Tras un breve enfrentamiento, la 

plaza se rindió. Las historiadoras y los historiadores 

han llamado a este hecho el Grito de Asencio, por-

que era común nombrar «grito» a los comienzos de 

una insurrección. Artigas lo denominó la Admirable 

Alarma, porque su ejemplo impulsó otros levanta-

mientos en la campaña.

Armados con lanzas y facones, fusiles y carabi-

nas, los rebeldes tomaron villas y ciudades. También 

se sumaron algunos indios, con boleadoras, lazos 

y cañas tacuaras. Cada uno aportaba su caballo. 

Como forma de pago, este ejército improvisado 

saqueaba las estancias y faenaba ganado a campo 

abierto. Estos eran motivos tan fuertes como el ansia 

de libertad para sumarse a las filas de la revolución.

pago. Lugar en el que 
se nació o se vive.

PSST...
¡ENTÉRATE!

La campaña se levantó en armas contra 
los españoles de Montevideo.

1  ELIJO CÓMO RESOLVER. Imaginen que son estancieros que están en la campaña y se van 

a unir a la revolución. Con la información de las páginas anteriores, cómo armarían 

su milicia: quiénes irían, con qué armas lucharían, con qué medio de transporte se 

moverían, etcétera.

a  Escriban un relato contando cómo armarían su milicia.

b  Dibujen el escenario en que actuarían las milicias.

c  Realicen un podcast contando cómo se compone la milicia.

UN ALTO EN  

EL CAMINO

ALTO
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La Admirable Alarma

Después de la toma de Mercedes, se sucedieron levantamientos en Santo Domingo de 

Soriano, San José, Maldonado, Cerro Largo… Toda la campaña parecía encenderse con 

este «fuego revolucionario» al que Artigas llamó la Admirable Alarma.

Las pulperías se convirtieron en centros de información y también de preparativos 

para los combates. A ellas se llevaban las caballadas —generalmente robadas a las es-

tancias—, los alimentos, las armas y las municiones. Allí llegaban los mensajeros para dar 

noticia del creciente número de partidarios de la revolución.

El «ejército nuevo» estaba formado por hombres de todas las clases sociales: hacen-

dados, capataces, peones, gauchos sueltos y hasta curas. Y por todos los grupos étnicos: 

blancos, mestizos, indios y hasta personas escla-

vizadas -afros-, que vieron en la lucha revolucio-

naria la posibilidad de escapar de sus amos. Solo 

faltaban los españoles.

Aunque carecían de formación militar, la des-

treza de los rebeldes en el manejo del caballo y 

las armas tomó por sorpresa más de una vez a 

los realistas, que contaban con pocos soldados 

para luchar en todo el territorio de la Banda. A fal-

ta de oficiales, los caudillos asumieron el papel de 

conductores de los movimientos, utilizando para 

ello sus influencias, su capacidad de mando y las 

promesas de ración y pillaje.

Durante la revolución las 
pulperías fueron centros 
de información y depósito 
de armas para los 
patriotas.

ejército nuevo. Modo 
en que Artigas nombra 
a las milicias.
oficial. En el ejército, 
quien tiene mando 
sobre los soldados.
pillaje. Saqueo.

PSST...
¡ENTÉRATE!

1  Lee el documento y presta atención a las negritas que hacen referencia a algunos 

grupos que participaron de la Revolución Oriental e integraron el «ejército nuevo».

a  Anota para cada grupo la parte destacada que lo define. Estas son algunas pistas: 

un hombre «suelto» es el que no vive fijo en un lugar; «suerte» es una medida de 

campo.

b  Intercambien: ¿Por qué creen que Artigas utilizó la expresión «la Admirable 

Alarma»? 

UN ALTO EN  

EL CAMINO

«Permítame V. Señoría que llame un momento su consideración sobre esta admirable 

alarma que simpatizó la campaña toda, y que hará su mayor y eterna gloria. No eran los 

paisanos sueltos ni aquellos que debían su existencia a su jornal o sueldo los solos que 

se movían; vecinos establecidos, poseedores de buena suerte y de todas las comodida-

des que ofrece este suelo eran los que se convertían repentinamente en soldados, los que 

abandonaban sus intereses, sus casas, sus familias, los que iban, acaso por primera vez, a 

presentar su vida a los riesgos de una guerra…»

Carta de Artigas a la Junta del Paraguay, diciembre de 1811

ALTO
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La Proclama de Mercedes

Cuando Artigas volvió de Buenos Aires, pudo apreciar este clima de rebelión en la cam-

paña. Tomó conciencia, sin embargo, de que eran movimientos aislados: se necesitaba 

organizarlos en una única fuerza.

Instalado en Mercedes, ya liberada por los patriotas, y mientras esperaba la ayuda que 

la Junta le había prometido, lanzó una proclama llamando a la unión de los revolucio-

narios. Después de la Proclama de Mercedes, otros pueblos y ciudades se sumaron a la 

insurrección: El Colla, Porongos, Minas, San José, Maldonado, San Carlos y Rocha fueron 

tomados por los patriotas. El paso siguiente era atacar Montevideo.

Los caudillos aceptaron que Artigas dirigiera las operaciones. Elío trató de conven-

cerlo de que abandonara las filas revolucionarias y prometió el perdón para todos los que 

hicieran lo mismo. Como no lo consiguió, ordenó la captura de Artigas vivo o muerto.

Entretanto, desde distintos puntos, los rebeldes se encaminaron a Montevideo. El vi-

rrey ordenó a sus soldados instalarse en Las Piedras para evitar que llegaran a la ciudad.

Quiénes eran los patriotas
En aquel primer momento de la revolución no estaban definidos los países que hoy 

conocemos: Argentina, Uruguay o cualquier otro de los latinoamericanos. Cuando los re-

volucionarios desplazaron a las autoridades coloniales, los territorios quedaron sin límites 

y sin gobierno.

La palabra patria no tenía entonces el sentido que le damos hoy. A veces se refería al 

pago, el pequeño territorio donde se vivía; otras veces, más que significar un lugar, quería 

expresar un sentimiento o un objetivo común: por ejemplo, hacer la revolución, sin importar 

donde se hubiera nacido. Quienes hacen 

investigación en Historia, toman en cuenta 

el sentido que las palabras tienen en cada 

época para elaborar sus interpretaciones.

proclama. Declaración 
o discurso donde se 
exponen propósitos.

PSST...
¡ENTÉRATE!

ESC.III - Zonas cayendo en manos de patriotas
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Río de la Plata

ll Mapa con algunos de los pueblos 
que fueron cayendo en manos de los 
revolucionarios.
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A la espera de la batalla

En poco más de dos meses los orientales controlaron la campaña. Esto se debió a que 

los caudillos lograron movilizar rápidamente a la escasa población rural y a que el virrey 

contaba con pocos soldados para imponer su autoridad fuera de la capital. A principios de 

mayo, solo Colonia y Montevideo quedaban en poder de los realistas.

Tratando de evitar que los revolucionarios se acercaran a la ciudad, Elío envió al capitán 

de fragata José Posadas a Las Piedras. Los orientales, por su parte, avanzaban hacia el 

sur desde distintos puntos del territorio para concentrar fuerzas. Acamparon en la villa del 

Canelón, a la espera de que llegaran los auxilios prometidos por la Junta de Buenos Aires.

Sin embargo, la ayuda demoraba en llegar, porque la guerra que llevaba la Junta no 

era solo contra Montevideo; también se luchaba en Paraguay y Alto Perú, donde los rea-

listas tenían ventaja. Para peor, era un otoño frío y lluvioso. Empapados y mal alimentados, 

los soldados de ambos bandos vivían la espera como una pesadilla.

Los habitantes de Montevideo no estaban mucho mejor: cortados los envíos de la 

campaña por el ejército patriota, ya no había carne en la ciudad. Los hombres de Elío 

salían a las afueras protegidos por los cañones a buscar algo de fruta y de verdura. Los 

dos ejércitos robaban ganado de las estancias vecinas para poder comer. En una de esas 

partidas, los españoles atacaron unos campos cercanos a los de la familia de Artigas, 

en Puntas del Sauce, de donde se 

llevaron unas tres mil vacas, otras 

tantas ovejas y más de mil dos-

cientos caballos. En este aspecto, 

los patriotas estaban mejor, pues 

tenían toda la campaña a su dis-

posición.

Los días previos a la batalla 

hubo algunas escaramuzas y am-

bos bandos capturaron unos po-

cos prisioneros, pero recién el 18 

de mayo se dio el enfrentamiento 

importante.

En esta imagen el dibujante recreó 
una escena sobre después de la 
batalla de Las Piedras.

capitán de fragata. 
Oficial al mando de un 
barco.
escaramuza. 
Enfrentamiento poco 
importante.

PSST...
¡ENTÉRATE!

1  ELIJO CÓMO RESOLVER. Imagina que eres un patriota oriental acampando a la espera de 

la batalla. Cuenta, a través de una historieta, cómo sería un día en esa situación.

UN ALTO EN  

EL CAMINO

ALTO
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Las Piedras: primera victoria de la revolución

El 18 de mayo amaneció sin lluvia. Las tropas iniciaron movimientos y se dieron algu-

nos encontronazos, pero hasta las once de la mañana no empezó la batalla.

Las fuerzas de ambos bandos eran parejas, sin embargo, la posición en el terreno 

favorecía a los realistas. Posadas había logrado ocupar lo alto de una loma, por lo que Ar-

tigas tuvo que idear una maniobra para superar esta desventaja. Ordenó a algunos de sus 

hombres que simularan una retirada y los españoles bajaron al llano para perseguirlos. En-

tonces, los orientales realizaron un movimiento envolvente, y así encerraron al enemigo. 

Tras varias horas de combate, Posadas se rindió sin condiciones. En esa situación y con-

trariamente a lo que se hacía en la época, Artigas ordenó respetar la vida de los vencidos.

La victoria de Las Piedras fue el primer triunfo de la revolución en el Río de la Plata. 

La noticia se festejó en grande en Buenos Aires, más aún cuando los ejércitos de la Junta 

habían sido derrotados en Paraguay y Alto Perú. Por otra parte, ese mismo día, Venancio 

Benavides había puesto sitio a Colonia. Según  Artigas era el momento oportuno para ata-

car Montevideo. Sin embargo, el general porteño José Rondeau, que comandaba las ope-

raciones de la Junta en el territorio oriental, mandó esperar. En su opinión, no debía abrirse 

un nuevo frente cuando los ejércitos revolucionarios estaban perdiendo en Alto Perú.

En Montevideo, mientras tanto, la victoria de los patriotas en Las Piedras causó miedo 

y asombro. Elío mandó buscar los barcos que tenía en Colonia, temeroso de que se blo-

queara el puerto, con lo cual la ciudad quedaría totalmente aislada por tierra y por mar. 

El 26 de mayo zarparon de Colonia hacia Montevideo 26 barcos con los realistas más 

«empecinados». Al día siguiente Colonia se rindió a Benavides; en la Banda Oriental solo 

Montevideo quedaba en poder de los españoles.

empecinado. Aferrado 
a sus ideas.

PSST...
¡ENTÉRATE!

1  PIENSO EN GRUPO. Lean de a dos el relato.

2  Las mujeres jugaron un rol importante durante la revolución. Subrayen todas las 

acciones realizadas por las mujeres en la historia de Isabel

3  Relacionen: ¿Qué relación encuentras entre la historia de Isabel y la frase que se 

atribuye a Artigas, «Clemencia para los vencidos»?

UN ALTO EN  

EL CAMINO

ALTO

Soy Isabel, y he venido acompañando a los ejércitos patriotas que acaban de 

enfrentarse en el campo de batalla con los godos. Posadas ya se ha rendido y ha 

entregado su espada al general. En el campo han quedado tendidos los cuerpos 

de los muertos y los heridos de ambos bandos. Si no están demasiado graves, las 

mujeres intentaremos curarlos. Con la presión de nuestros dedos y emplastos, 

buscaremos contener la hemorragia. Limpiaremos las heridas con agua, vino o 

aceite y recién después las vendaremos. Cuando las heridas no tengan cura, al-

gunos serán piadosa y rápidamente «despenados» mediante degüello. Luego, las 

mujeres que por una u otra razón acompañamos al ejército ayudaremos a enterrar 

a los difuntos en el propio campo de batalla.
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El sitio a Montevideo

Poco después del triunfo de Las Piedras llegó la ayuda de la Junta de Buenos Aires: 

3.000 hombres al mando de Rondeau. La idea de Artigas era aprovechar el momento y 

atacar Montevideo de inmediato. Pero Rondeau, sabiendo que los ejércitos revoluciona-

rios no podían abandonar el frente en Paraguay y Alto Perú, decidió nuevamente espe-

rar. Artigas no estaba de acuerdo, no obstante, obedeció a Rondeau, que era el general 

enviado por la Junta a la que él había ofrecido sus servicios.

Así fue que a comienzos de junio de 1811 empezó el sitio a Montevideo. La ciudad 

tenía poderosas murallas y 19 cañones, además de unos 1.500 soldados. Lo más impor-

tante, sin embargo, era que contaba con el mar para defenderse y comunicarse con Es-

paña. De todos modos, como los alimentos le llegaban desde la campaña, la escasez fue 

el peor enemigo de la población montevideana.

Entonces, Elío pidió ayuda a la reina de Portugal, la princesa Carlota, hermana de Fer-

nando VII, instalada en Brasil. En respuesta, los portugueses mandaron cañones y unos 

7.000 soldados, que invadieron por el noreste la Banda Oriental, además de barcos con 

alimentos que llegaron al puerto montevideano. Por su parte, la flota española bloqueó el 

puerto de Buenos Aires. En el cam-

po sitiador acampaban 1.500 solda-

dos, aparte de los que habían veni-

do con Rondeau, y 1.500 más que 

mandó después la Junta. A ellos se 

unió parte de la población, temerosa 

de los ataques que podía sufrir de las 

tropas portuguesas que avanzaban 

hacia Montevideo.

Todos esperaban la orden de ata-

car Montevideo. Entretanto, la vida 

en ese campamento improvisado 

transcurría sin mayores sobresaltos.

sitio. Acto de cercar 
una ciudad o plaza 
fuerte. La gente no 
puede salir de ella.

PSST...
¡ENTÉRATE!

El tiempo pasaba lentamente y la 
espera se hacía larga para hombres, 
mujeres y niños en el campo sitiador. 
Óleo de Manuel Rosé.

1  PIENSO EN GRUPO. Imaginen que están en el Montevideo sitiado o en el campo sitiador.

2  Elijan a un compañero o compañera que se ubique en el frente opuesto.

3  Escriban e intercambien entre ustedes mensajes o cartas contando lo que está 

pasando y cómo se sienten.

UN ALTO EN  

EL CAMINO

ALTO
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Conversaciones con los enemigos

La situación era muy difícil para todos, especialmente para la Junta, que iba perdien-

do la guerra frente a los realistas en Alto Perú. En la Banda Oriental, aunque Montevideo 

estaba sitiada, las tropas portuguesas amenazaban con ampliar la guerra y la Junta no se 

sentía en condiciones de enfrentar a otro enemigo. Por eso, cuando Elío intentó llegar a 

un acuerdo de paz, la Junta envió delegados para conversar con el virrey.

Elío puso como condición ser reconocido como único gobierno en la Banda Oriental. 

La Junta no aceptó.

Los orientales, que venían de una victoria, se sintieron molestos porque no habían 

sido consultados antes de iniciar las negociaciones que trataban del futuro de su territo-

rio. Rondeau pidió a los delegados de la Junta que explicaran a los orientales por qué el 

gobierno de Buenos Aires había resuelto negociar con el virrey.

La asamblea de la panadería de Vidal
El 10 de setiembre de 1811, en la panadería de Vidal, donde se había instalado el cuar-

tel revolucionario, los delegados porteños intentaron explicar la situación.

Los orientales entendieron que la Junta podía tener razones para no seguir la lucha, 

pero afirmaron que ellos estaban dispuestos a 

continuarla hasta la caída de Montevideo. Era la 

primera vez que los patriotas decidían algo tan im-

portante por sí mismos.

Esta fue la primera gran diferencia entre los re-

volucionarios. Los orientales pensaban que como 

la guerra se libraba en su tierra ellos eran el ejérci-

to principal y las tropas de la Junta eran auxiliares. 

Para los porteños, por el contrario, la guerra revo-

lucionaria ocurría en todo el territorio del Río de la 

Plata bajo la dirección de la Junta. La Banda Orien-

tal era solo una parte del campo de lucha, en la que 

el ejército principal era el de la Junta y el oriental, 

un ejército auxiliar.

De todos modos, aunque las conversaciones 

entre el virrey y los delegados de la Junta siguieron, 

no se llegó a un acuerdo.

1  Con la información de esta página:

Completa las siguientes frases:

a  Los porteños sostenían que el ejército de Buenos Aires debía ser el principal  

y el oriental el auxiliar porque 

b  Los orientales sostenían que el ejército oriental debía ser el principal y el de 

Buenos Aires el auxiliar porque 

UN ALTO EN  

EL CAMINO

Así podemos imaginar al vecindario en 
armas reunido en asamblea, tomando 
decisiones.

ALTO
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Segunda asamblea en la Quinta  
de la Paraguaya

Los problemas de la revolución se agravaron. La guerra en el Alto Perú iba cada vez 

peor y la Junta delegó su poder en un triunvirato que continuó las negociaciones con el 

virrey sin tener en cuenta a los orientales. Estos pidieron a Rondeau una nueva reunión, 

que se llevó a cabo el 10 de octubre en la Quinta de la Paraguaya, donde se había tras-

ladado el cuartel general de los sitiadores.

Los enviados de Buenos Aires repitieron sus argumentos y los orientales respondieron 

con los mismos que habían presentado en la reunión anterior. Entonces, reunidos ya 

como un «pueblo en armas», los orientales decidieron seguir la guerra por 

su cuenta bajo el mando de Artigas, aunque las tropas porteñas se retiraran.

El propio Artigas —sin desobedecer las órdenes de la Junta, pues no atacó 

Montevideo— se negó a participar en las tratativas de paz. Artigas consideraba 

que dichos acuerdos eran injustos para sus compatriotas. Poco a poco su 

relación con el gobierno de Buenos Aires se iba haciendo más tirante, sin em-

bargo, todavía mantenía una actitud de obediencia.

En más de una ocasión Artigas y los orientales, en uso de su soberanía, 
fueron resolviendo los asuntos que se les presentaban. 

triunvirato. Gobierno 
de tres personas.

PSST...
¡ENTÉRATE!

Estudiamos un proceso
El 7 de diciembre de 1811, Artigas escribió un oficio (carta) a la Junta de Paraguay. 

Allí podemos ver cómo se ahondaron las diferencias entre los orientales y las autoridades 

revolucionarias de Buenos Aires a las que se debía obediencia.

1  Lee en la primera columna los fragmentos seleccionados del oficio y averigüen las 

palabras que no comprendan.

«Yo entonces […] me negué absolutamente 
desde el principio a entender en 
unos tratados que consideré siempre 
inconciliables con nuestras fatigas.»

Después del triunfo en Las 
Piedras los orientales querían 
atacar Montevideo, pero la 
junta de Buenos Aires prefería 
sitiar la ciudad.

«Mil patriotas armados en su mayor parte 
de cuchillos enastados […] hubieran 
dichosamente penetrado dentro de sus 
soberbios muros si yo no me viese en la 
necesidad de detener sus marchas al llegar 
a ellos, con arreglo a las órdenes del jefe 
del ejército.»

La Junta en Buenos Aires 
comenzó conversaciones con 
Elío para levantar el sitio, pero 
los orientales querían continuar 
la guerra.

2  Une con flechas los recuadros correspondientes entre ambas columnas.

HISTORIA EN LA MOCHILA
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Los orientales eligen a su jefe

La tregua firmada entre Elío y el gobierno de Buenos Aires obligó a los patriotas a le-

vantar el sitio. El tratado de paz se firmó el 20 de octubre, pero los orientales se enteraron 

de la noticia tres días después, estando acampados a orillas del río San José.

Allí, el pueblo reunido decidió continuar la guerra y eligió a Artigas como jefe. Los 

meses de lucha habían reforzado los lazos de unión entre ellos y también el objetivo de 

llevar adelante la revolución, cualquiera fuera la decisión de Buenos Aires. De esta ma-

nera, los orientales llevaban a la práctica la idea de que el poder volvía a los pueblos. 

Haciendo uso de este poder, es decir, de su soberanía, tomaban decisiones y elegían sus 

autoridades.

Esto los expuso a peligros. A pesar de que Elío había prometido no tomar venganza, 

temían las represalias del virrey. También se sentían amenazados por los soldados portu-

gueses que, aunque debían retirarse tras la firma de la paz, permanecieron en la campaña.

Rondeau y sus hombres abandonaron el sitio. El triunvirato porteño indicó a Artigas 

que abandonara la Banda Oriental y se dirigiera a Yapeyú con sus milicias.

El Éxodo: un hecho con muchos nombres
Cuando el ejército oriental inició la retirada, los habitantes de la campaña decidieron 

acompañarlo. Esto fue el principio de una migración en masa hacia el Ayuí, un episodio 

que ha recibido diversos nombres, tanto de sus protagonistas como de 

las historiadoras y los historiadores.

En la época contemporánea lo llamaron «la redota». Artigas, en sus car-

tas, se refirió a él como «la emigración». El historiador Clemente Fregeiro 

lo denominó «el Éxodo». Este nombre es muy aceptado a nivel popular.

También hay distintas opiniones en cuanto a la importancia del acon-

tecimiento y si se trató de un hecho extraordinario. Para algunos equipos 

de investigación estos desplazamientos de gente eran bastante comunes 

en una época en que la inseguridad en la campaña era la regla.

migración. 
Movimiento de 
población de un lugar 
a otro.
emigración. Salida del 
lugar donde se vive 
para establecerse en 
otro lado.
contemporánea. Que 
existe en un mismo 
tiempo.

PSST...
¡ENTÉRATE!

ESC.VII - Ruta del exodo

Montevideo

San
José

Santa Lucía
Guadalupe

Colonia

Mercedes

Soriano

Paysandú

Salto

Porongos

Río Daymán

Río Queguay

Río Yi

Río Santa Lucía

Río San José

Arroyo G
rande

Arroyo Ayuí

Rí
o 

Ta
cu

ar
em

bó

Rí
o 

U
ru

gu
ay

Río Negro

Río Arapey

Río de la P lata

La ruta del Éxodo.

1  PIENSO EN GRUPO. Observen la ruta del Éxodo en el mapa.

2  Intercambien ideas: ¿Por qué razones creen que la caravana tardó dos meses (del 

12 de octubre al 10 de diciembre de 1811) en llegar a la zona en que se cruzó el río 

Uruguay?

3  Consideren los medios de transporte, los parajes, las características del grupo 

humano u otras.

4  Redota era la forma en que los paisanos decían derrota. Éxodo es la marcha de un 

pueblo o grupo de gente del lugar donde vive buscando otro dónde establecerse. 

Elijan, entre los diversos nombres con que recordamos esta migración, el que más les 

guste. Fundamenten.

UN ALTO EN  

EL CAMINO

ALTO
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En grupo para estar a salvo

Desde el 12 de octubre, cuando los orientales comen-

zaron a levantar el sitio, hasta el 10 de diciembre de 1811, 

cuando empezaron a cruzar el río Uruguay, miles de hom-

bres y mujeres, de todas las edades y condiciones socia-

les, acompañaron la retirada del ejército artiguista. Perso-

nas pobres y ricas, libres y esclavas, viejas, niños y niñas se 

sumaron a la caravana.

La gente abandonaba todo lo que tenía, quemaba su 

casa y emprendía la marcha: algunas personas en carreta, 

otras a caballo y muchas a pie. Los hacendados y las fami-

lias de buena posición iban en carruajes y llevaban a sus 

esclavos y esclavas. Gauchos e indios cuidaban la carava-

na, que a lo largo de dos meses atravesó el territorio hasta 

cruzar al otro lado del Uruguay, el 10 de diciembre de 1811. 

A partir de allí, su suerte era incierta.

Imagen que representa la marcha interminable, el éxodo.

1  PIENSO EN GRUPO. Lean el documento y respondan:

a  ¿Cómo describe Artigas al pueblo que marcha tras su ejército?

b  ¿Por qué razones Artigas hubiera preferido que el pueblo no lo siguiera?

c  ¿Por qué creen que finalmente Artigas aceptó que el pueblo acompañara a su 

ejército hacia el norte?

UN ALTO EN  

EL CAMINO

ALTO

Artigas, conductor y conducido
«Yo no seré capaz de dar a V. S. una idea del cuadro que presenta al mundo la 

Banda Oriental […] Cada día miro, con admiración, sus rasgos singulares de heroici-

dad y constancia: unos quemando sus casas y los muebles que no podían condu-

cir; otros caminando leguas a pie por falta de auxilios o por haber consumido sus 

cabalgaduras en el servicio; mujeres ancianas, viejos decrépitos, párvulos inocentes 

acompañan esta marcha, manifestando todos la mayor energía y resignación en 

medio de todas las privaciones. […] Desde los primeros momentos en que por una 

consecuencia del tratado de pacificación marchó el ejército oriental en retirada, hice 

uso de cuantos medios estaban a mi alcance para evitar la emigración asombrosa 

de las familias y vecinos que me seguían. Considerando los embarazos que presen-

tarían para la actividad de mis marchas, las dificultades y tropiezos que ellos mismos 

debían experimentar, y los pocos auxilios que yo podría ofrecerles […] no perdoné 

diligencia alguna para persuadir a todos de los beneficios que resultarían al Estado 

y a ellos mismos de la permanencia en sus hogares. […] Nada ha sido bastante para 

impedir la emigración o casi puede decirse despoblación de esta campaña.» 

Oficio de J. Artigas a la Junta del Paraguay, 7 de diciembre de 1811 (fragmento)
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MI GPS AMBIENTAL

En nuestro país, todas las personas son iguales ante la ley, pero todavía existen 

profundas desigualdades. Mientras que algunas personas tienen acceso a los bienes 

que necesitan, otros padecen graves problemas, como hambre y falta de trabajo.

 Hagan una lista: ¿por qué creen que las migraciones intensifican las 

desigualdades? 

 Piensen: ¿cómo sería un mundo en el que hubiese menos desigualdades sociales? 

Compartan todas sus ideas. 

El padrón de las familias emigradas

Se calcula que más de ochocientas cincuenta familias acompañaron al ejército arti-

guista. Una vez que llegaron al Ayuí, se levantó un padrón de las familias emigradas.

En ese registro aparecen más de cinco mil nombres. Lo primero que llama la atención 

es la cantidad de gente de buena posición económica que había abandonado sus pro-

piedades. Esto se sabe porque están registradas allí las personas esclavizadas por cada 

familia, sus carruajes, el número de carretas en que llevaban sus pertenencias. A esto hay 

que sumarle los «hombres sueltos»: gauchos, esclavos fugados e indios, que no se con-

tabilizaron en el padrón.

El historiador Esteban Campal, basándose en el número de carruajes y de personas 

en condición de esclavitud que acompañaban a cada familia, concluye que había: 3 % de 

clase alta (con carretas y más de cinco personas esclavizadas), 14 % de clase media aco-

modada (con carreta y menos de cinco personas esclavizadas), 31 % de sectores popula-

res (sin carretas ni personas esclavizadas), 52 % de gente «con algo» (con carreta, pero sin 

personas esclavizadas).

3 % de clase alta  
(con carretas y más de cinco esclavos)

14 % de clase media acomodada  
(con carreta y menos de cinco esclavos)

31 % de sectores populares  
(sin carretas ni esclavos)

52 % de gente «con algo»  
(con carreta pero sin esclavos)

padrón. Registro de 
personas establecidas 
en un lugar.

PSST...
¡ENTÉRATE!

Distribución de la población emigrante por sectores sociales.
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MI DIARIO DE VIAJE

Me doy cuenta de cuánto aprendí sobre la Primera Guerra Mundial y, para cerrar el capí-
tulo, pienso y escribo:

3 cosas nuevas 
que aprendí.

2 dudas que me 
quedaron.
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1 dato que me 
sorprendió.

1  Lee el texto siguiente:

La historiadora Ana Frega, en su libro Pueblos y soberanía en la revolución artiguista, escri-

to en 2007, sostiene lo siguiente: «Es necesario estudiar con mayor detenimiento el carácter 

concertado [acordado] de la acción con la otra banda del río Uruguay y sus relaciones no sin 

fricciones [conflictos], por cierto, con la Junta de Buenos Aires.

[…] Ello no supone dejar de lado las características propias que tuvo el proceso revolucio-

nario en esta parte del virreinato.»

a  Reconoce alguno de estos acontecimientos como a) concertado; b) conflictivo; c) 

propio de los orientales. Ubica a su lado la letra correspondiente:

 Artigas ofrece sus servicios a la Junta de Buenos Aires. 

 El Éxodo del pueblo oriental. 

 El levantamiento o no del sitio de Montevideo. 

2  Dividan la clase en grupos y elijan una escena que represente los distintos momentos 

de el Éxodo y dibújenla. Peguen los dibujos en las paredes del salón, respetando el orden 

desde que eligen a Artigas como jefe hasta que cruzan el río Uruguay.

¿Aprendí que no es posible comprender la Revolución Oriental separada de la revolución 
en el Río de la Plata?

Me doy cuenta de cuánto aprendí sobre el surgimiento de la Revolución oriental y cómo 
actuó Artigas como jefe de los orientales. Para finalizar este capítulo, pienso y escribo:

MI DIARIO DE VIAJE

3 cosas nuevas que 
aprendí. 2 dudas que me 

quedaron. 1 dato que me 
sorprendió.
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